
 

 
 

Sobre el cuidado de la casa común 
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1.- Laudato si’, mi’ Signore» – «Alabado seas, mi Señor», cantaba san Francisco de Asís. 

En ese hermoso cántico nos recordaba que nuestra casa común es también como una 

hermana, con la cual compartimos la existencia, y como una madre bella que nos acoge 

entre sus brazos: «Alabado seas, mi Señor, por la hermana nuestra madre tierra, la cual 

nos sustenta, y gobierna y produce diversos frutos con coloridas flores y hierba». 

2.- Esta hermana clama por el daño que le provocamos a causa del uso irresponsable y 

del abuso de los bienes que Dios ha puesto en ella. Hemos crecido pensando que 

éramos sus propietarios y dominadores, autorizados a expoliarla. La violencia que hay 

en el corazón humano, herido por el pecado, también se manifiesta en los síntomas de 

enfermedad que advertimos en el suelo, en el agua, en el aire y en los seres vivientes. 

Por eso, entre los pobres más abandonados y maltratados, está nuestra oprimida y 

devastada tierra, que «gime y sufre dolores de parto» (Rm 8,22). Olvidamos que nosotros 

mismos somos tierra (cf. Gn 2,7). Nuestro propio cuerpo está constituido por los 

elementos del planeta, su aire es el que nos da el aliento y su agua nos vivifica y restaura. 

66.- Los relatos de la creación en el libro del Génesis contienen, en su lenguaje simbólico 

y narrativo, profundas enseñanzas sobre la existencia humana y su realidad histórica. 

Estas narraciones sugieren que la existencia humana se basa en tres relaciones 

fundamentales estrechamente conectadas: la relación con Dios, con el prójimo y con la 

tierra. Según la Biblia, las tres relaciones vitales se han roto, no sólo externamente, sino 

también dentro de nosotros. Esta ruptura es el pecado. La armonía entre el Creador, la 

humanidad y todo lo creado fue destruida por haber pretendido ocupar el lugar de Dios, 

negándonos a reconocernos como criaturas limitadas. Este hecho desnaturalizó 

también el mandato de «dominar» la tierra (cf. Gn 1,28) y de «labrarla y cuidarla» (cf. Gn 

2,15). Como resultado, la relación originariamente armoniosa entre el ser humano y la 

naturaleza se transformó en un conflicto (cf. Gn 3,17-19). Por eso es significativo que la 

armonía que vivía san Francisco de Asís con todas las criaturas haya sido interpretada 

como una sanación de aquella ruptura. Decía san Buenaventura que, por la 

reconciliación universal con todas las criaturas, de algún modo Francisco retornaba al 

estado de inocencia primitiva. Lejos de ese modelo, hoy el pecado se manifiesta con 

toda su fuerza de destrucción en las guerras, las diversas formas de violencia y maltrato, 

el abandono de los más frágiles, los ataques a la naturaleza. 

67.- No somos Dios. La tierra nos precede y nos ha sido dada. Esto permite responder a 

una acusación lanzada al pensamiento judío-cristiano: se ha dicho que, desde el relato 

del Génesis que invita a «dominar» la tierra (cf. Gn 1,28), se favorecería la explotación 

salvaje de la naturaleza presentando una imagen del ser humano como dominante y 

destructivo. Esta no es una correcta interpretación de la Biblia como la entiende la 

Iglesia. Si es verdad que algunas veces los cristianos hemos interpretado 



 

 
 

incorrectamente las Escrituras, hoy debemos rechazar con fuerza que, del hecho de ser 

creados a imagen de Dios y del mandato de dominar la tierra, se deduzca un dominio 

absoluto sobre las demás criaturas. Es importante leer los textos bíblicos en su contexto, 

con una hermenéutica adecuada, y recordar que nos invitan a «labrar y cuidar» el jardín 

del mundo (cf. Gn 2,15). Mientras «labrar» significa cultivar, arar o trabajar, «cuidar» 

significa proteger, custodiar, preservar, guardar, vigilar. Esto implica una relación de 

reciprocidad responsable entre el ser humano y la naturaleza. Cada comunidad puede 

tomar de la bondad de la tierra lo que necesita para su supervivencia, pero también 

tiene el deber de protegerla y de garantizar la continuidad de su fertilidad para las 

generaciones futuras. Porque, en definitiva, «la tierra es del Señor» (Sal 24,1), a él 

pertenece «la tierra y cuanto hay en ella» (Dt 10,14). Por eso, Dios niega toda pretensión 

de propiedad absoluta: «La tierra no puede venderse a perpetuidad, porque la tierra es 

mía, y vosotros sois forasteros y huéspedes en mi tierra» (Lv 25,23). 

93.- Hoy creyentes y no creyentes estamos de acuerdo en que la tierra es esencialmente 

una herencia común, cuyos frutos deben beneficiar a todos. Para los creyentes, esto se 

convierte en una cuestión de fidelidad al Creador, porque Dios creó el mundo para 

todos. Por consiguiente, todo planteo ecológico debe incorporar una perspectiva social 

que tenga en cuenta los derechos fundamentales de los más postergados. El principio 

de la subordinación de la propiedad privada al destino universal de los bienes y, por 

tanto, el derecho universal a su uso es una «regla de oro» del comportamiento social y 

el «primer principio de todo el ordenamiento ético-social». La tradición cristiana nunca 

reconoció como absoluto o intocable el derecho a la propiedad privada y subrayó la 

función social de cualquier forma de propiedad privada. San Juan Pablo II recordó con 

mucho énfasis esta doctrina, diciendo que «Dios ha dado la tierra a todo el género 

humano para que ella sustente a todos sus habitantes, sin excluir a nadie ni privilegiar 

a ninguno». Son palabras densas y fuertes. Remarcó que «no sería verdaderamente 

digno del hombre un tipo de desarrollo que no respetara y promoviera los derechos 

humanos, personales y sociales, económicos y políticos, incluidos los derechos de las 

naciones y de los pueblos». Con toda claridad explicó que «la Iglesia defiende, sí, el 

legítimo derecho a la propiedad privada, pero enseña con no menor claridad que sobre 

toda propiedad privada grava siempre una hipoteca social, para que los bienes sirvan a 

la destinación general que Dios les ha dado». Por lo tanto, afirmó que «no es conforme 

con el designio de Dios usar este don de modo tal que sus beneficios favorezcan sólo a 

unos pocos». Esto cuestiona seriamente los hábitos injustos de una parte de la 

humanidad. 

94.- El rico y el pobre tienen igual dignidad, porque «a los dos los hizo el Señor» (Pr 22,2); 

«Él mismo hizo a pequeños y a grandes» (Sb 6,7) y «hace salir su sol sobre malos y 

buenos» (Mt 5,45). Esto tiene consecuencias prácticas, como las que enunciaron los 

Obispos de Paraguay: «Todo campesino tiene derecho natural a poseer un lote racional 

de tierra donde pueda establecer su hogar, trabajar para la subsistencia de su familia y 

tener seguridad existencial. Este derecho debe estar garantizado para que su ejercicio 

no sea ilusorio sino real. Lo cual significa que, además del título de propiedad, el 



 

 
 

campesino debe contar con medios de educación técnica, créditos, seguros y 

comercialización». 

95.- El medio ambiente es un bien colectivo, patrimonio de toda la humanidad y 

responsabilidad de todos. Quien se apropia algo es sólo para administrarlo en bien de 

todos. Si no lo hacemos, cargamos sobre la conciencia el peso de negar la existencia de 

los otros. Por eso, los Obispos de Nueva Zelanda se preguntaron qué significa el 

mandamiento «no matarás» cuando «un veinte por ciento de la población mundial 

consume recursos en tal medida que roba a las naciones pobres y a las futuras 

generaciones lo que necesitan para sobrevivir». 

139. Cuando se habla de «medio ambiente», se indica particularmente una relación, la 

que existe entre la naturaleza y la sociedad que la habita. Esto nos impide entender la 

naturaleza como algo separado de nosotros o como un mero marco de nuestra vida. 

Estamos incluidos en ella, somos parte de ella y estamos interpenetrados. Las razones 

por las cuales un lugar se contamina exigen un análisis del funcionamiento de la 

sociedad, de su economía, de su comportamiento, de sus maneras de entender la 

realidad. Dada la magnitud de los cambios, ya no es posible encontrar una respuesta 

específica e independiente para cada parte del problema. Es fundamental buscar 

soluciones integrales que consideren las interacciones de los sistemas naturales entre sí 

y con los sistemas sociales. No hay dos crisis separadas, una ambiental y otra social, sino 

una sola y compleja crisis socio-ambiental. Las líneas para la solución requieren una 

aproximación integral para combatir la pobreza, para devolver la dignidad a los 

excluidos y simultáneamente para cuidar la naturaleza. 

229.- Hace falta volver a sentir que nos necesitamos unos a otros, que tenemos una 

responsabilidad por los demás y por el mundo, que vale la pena ser buenos y honestos. 

Ya hemos tenido mucho tiempo de degradación moral, burlándonos de la ética, de la 

bondad, de la fe, de la honestidad, y llegó la hora de advertir que esa alegre 

superficialidad nos ha servido de poco. Esa destrucción de todo fundamento de la vida 

social termina enfrentándonos unos con otros para preservar los propios intereses, 

provoca el surgimiento de nuevas formas de violencia y crueldad e impide el desarrollo 

de una verdadera cultura del cuidado del ambiente. 

230.- El ejemplo de santa Teresa de Lisieux nos invita a la práctica del pequeño camino 

del amor, a no perder la oportunidad de una palabra amable, de una sonrisa, de 

cualquier pequeño gesto que siembre paz y amistad. Una ecología integral también 

está hecha de simples gestos cotidianos donde rompemos la lógica de la violencia, del 

aprovechamiento, del egoísmo. Mientras tanto, el mundo del consumo exacerbado es 

al mismo tiempo el mundo del maltrato de la vida en todas sus formas. 

231.- El amor, lleno de pequeños gestos de cuidado mutuo, es también civil y político, y 

se manifiesta en todas las acciones que procuran construir un mundo mejor. El amor a 

la sociedad y el compromiso por el bien común son una forma excelente de la caridad, 

que no sólo afecta a las relaciones entre los individuos, sino a «las macro-relaciones, 

como las relaciones sociales, económicas y políticas». Por eso, la Iglesia propuso al 



 

 
 

mundo el ideal de una «civilización del amor». El amor social es la clave de un auténtico 

desarrollo: «Para plasmar una sociedad más humana, más digna de la persona, es 

necesario revalorizar el amor en la vida social –a nivel político, económico, cultural–, 

haciéndolo la norma constante y suprema de la acción». En este marco, junto con la 

importancia de los pequeños gestos cotidianos, el amor social nos mueve a pensar en 

grandes estrategias que detengan eficazmente la degradación ambiental y alienten una 

cultura del cuidado que impregne toda la sociedad. Cuando alguien reconoce el 

llamado de Dios a intervenir junto con los demás en estas dinámicas sociales, debe 

recordar que eso es parte de su espiritualidad, que es ejercicio de la caridad y que de 

ese modo madura y se santifica. 


